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Taller de Formación para Instructores de Vuelo – Tema 2



Sociedad del Divino Salvador – Movimiento Juvenil Gaviota

Taller de Formación para Instructores de Vuelo

Tema 2: Basándonos en Jesucristo

Reunión N°:

          Fecha:____
/

/


Hora:




Lugar de la reunión:











Participantes:

Ausentes justificados:

Ausentes no justificados:

Liderazgos:

Animador:





Cronometrista:






Recepcionista:




Espiritualizador:




Monitor y Animador:





Objetivo de la reunión: 

Concienciar al grupo de la necesidad de profundizar en una relación personal con Dios a través de la oración, disponiéndose cada uno buscar la unidad entre la fe y la vida.

Agenda de la reunión:

	Min
	Punto de Agenda
	Liderazgo

	15’
	Recepción
	Recepcionista

	2’
	Lectura de Agenda
	Secretario

	15’
	Compartir de Experiencias
	Monitor

	45’
	Exposición
	Expositor

	20’
	Espiritualización
	Espiritualizador

	5’
	Puntos Varios
	Animador

	10’
	Conclusiones y metas
	Secretario

	3’
	Cultivo 
	Cultivador

	2’
	Monitoreo
	Monitor

	3’
	Despedida
	Recepcionista


Desarrollo de la Reunión:

· Recepción:
El recepcionista acoge a cada participante en el lugar que ha preparado previamente.

Oficialmente da la bienvenida a la reunión, anuncia el tema y explica brevemente el título del mismo. 

Luego, sin mucho anuncio presenta el siguiente cuento que se representa como si fuera un pequeño teatro:

(Personas necesarias: narrador, monje, rana, voz de Dios)

Narrador: Una noche estaba un monje sentado en su celda, rezando y alabando a Dios como lo hacía todos los días (se ve al monje en el centro del grupo, en posición de oración).

Este monje era muy santo y al estar con en una verdadera comunión con Dios, también era capaz de conocer los misterios de la naturaleza. Sin duda, todo el reino animal y vegetal le obedecían al escuchar su voz.

Rana: (Se comienza a escuchar el croar de la rana que no calla hasta que se indique).

Narrador: Pero esa noche, el monje se encontraba inquieto y su paz perturbada (el monje comienza a moverse de manera incómoda, tratando de hacer oración. El Narrador hace una pausa).

Narrador: El croar de una pequeña rana no le permitía realizar la oración como él deseaba. Por mucho tiempo trató de hacer caso omiso al ruido del animal, pero al ver que se hacía insoportable para él, le gritó:

Monje: (con voz fuerte) ¡Calla, rana! ¿No ves que estoy orando a mi Señor?

(Cesa el croar de la rana)
Narrador: Se escuchó un gran silencio, y luego de un momento, cuando el monje ya se encontraba a gusto, la voz de Dios llegó a su celda, diciéndole:

Dios: ¿Por qué has mandado a callar a esta pequeña criatura? ¿Acaso no sabes que su croar es la oración de alabanza que hace a mi nombre? ¿Crees que tus palabras son más importantes que las de ella?

(El monje se coloca en posición de arrepentimiento)

Monje: Perdona, mi Señor. Pensé que esos ruidos estruendosos para mí eran también desagradables a tus oídos, pero hoy comprendo la pobreza de mi oración y mi poca comprensión que tengo sobre ti.

(Dirigiéndose a la rana) ¡No escuches mis necias palabras y canta porque tu croar es oración a nuestro Dios!

Narrador: Y desde ese día, el monje creció en humildad y sabiduría, orando cada  día acompañado por la oración de la rana.

(Adaptado del libro “La Oración de la Rana” de Anthony de Mello).

Posteriormente se invita a reflexionar al grupo preguntándole qué le ha dicho el cuento con respecto a su propia oración.

Termina invitando animadamente a participar en la oración.

· Lectura de Agenda:
Se lee y explican tanto el título del encuentro como el objetivo para el mismo. Luego se presenta la agenda que se tiene en mano.

· Compartir de Experiencias: 
Este es un momento que tendremos de ahora en adelante en cada uno de los encuentros. El objetivo es que el grupo sea capaz de autoevaluarse cada semana en su crecimiento de fe. Las herramientas serán la bitácora de vuelo personal y las experiencias de cada uno, especialmente con respecto a la oración de la semana.

Se busca en todo momento apoyarse mutuamente en las dificultades encontradas, no es un compartir para evaluar al otro, sino para que cada uno pueda darse cuenta de las similitudes y diferencias presentes en los procesos personales. También servirá como termómetro al mismo grupo, de manera tal que pueda corregir su rumbo en aspectos esenciales de la vida.

Algunos puntos a compartir podrían ser: experiencia más significativa de la semana, logros alcanzados, dificultades presentes, etc.

· Exposición: 
Estos son algunos puntos importantes a ser tratados en la exposición. Hoy se va a tratar el tema de la oración, y definitivamente, ésta es experiencia que se va logrando poco a poco.

Vamos a comenzar nuestro tema dividiéndonos en tríos (preferiblemente de gente que no se conoce) y compartiremos por cinco minutos dos preguntas: ¿Qué es la oración para mí? ¿Cómo es mi oración (es decir, que tiempo le dedico, cómo la hago, cada cuanto, recursos empleados...)? Importante: se trata de compartir la realidad, no es decir lo que me gustaría que fuera (eso no es más que fantasía en este momento).

Luego, se exponen en plenaria los puntos más importantes de las respuestas dadas por los tríos. Si pudiera haber una pizarra o papelógrafo donde se vayan recogiendo las respuestas, podría ayudar al expositor.

Posteriormente, se explica aquello que no es oración: (aquí solamente se presentan los postulados, sería bueno acompañarlo de un ejemplo)

Orar no es: 
un monólogo,



Un momento para estar a solas,



Una meditación personal,



Sentir sin pensar ni pensar sin sentir,



Una limosna que doy a Dios,



...

Luego pasamos a decir qué es orar:

Orar es:
una respuesta al amor de Dios,



Un diálogo entre dos seres: Dios y yo,



Un encuentro de corazón a corazón,



Una búsqueda de la Palabra de Dios en mi vida,



Pensar y sentir a Dios,

Elevar el alma a Dios,



Un don que Dios me regala,



Una experiencia espiritual, 



Sentirse y saberse criatura necesitada de Dios,



...

¿Se encuentran estos puntos con las respuestas dadas al inicio de la actividad? ¿qué aspectos debemos corregir en nuestros conceptos sobre la oración?

Es importante diferenciar entre orar y rezar, sin menos preciar este último término. Si orar es el diálogo libre con Dios, rezar será el repetir frases u oraciones que ayuden al encuentro con Dios. De ahí la importancia del rezo; es hacer propias las palabras que han surgido de las experiencias de otros y me ayudan a reflejar en ellas mi sentir y mi pensar. Por ejemplo, al rezar con los salmos, estamos actualizando la experiencia del pueblo hebreo y la hacemos propia; al rezar con el Padre Nuestro, participamos de la experiencia que tiene Jesucristo con su padre; al rezar el rosario, recordamos la presencia de María en la vida de Jesús y en la nuestra...

La oración puede ser de muchísimas maneras (así como la comunicación entre dos personas que se aman): vocal, mental, gestual, simbólica, sacramental.

Es vocal cuando se expresa con la voz. Por ejemplo: si nos reunimos a rezar el rosario, nuestra oración se hará en voz alta, al unísono y con distintos tonos.

Es mental cuando para ello implicamos nuestro ser interior y no lo expresamos hacia los demás. Aunque se llame mental, aquí está implicada toda la persona: sentimientos, voluntad, memoria, cuerpo, etc.

Es gestual cuando se emplean gestos (es decir, todo nuestro cuerpo) para expresar nuestra relación con Dios. Tal vez esta forma es una de las menos empleadas en occidente, sin embargo, cada día va adquiriendo mayor valor, sobre todo en la intimidad. Con un gesto se pueden expresar cosas que resultan difíciles con las palabras: alabanza, arrepentimiento, recogimiento, espera...

Es simbólica cuando algún objeto nos sirve para recordar la presencia de Dios en nuestra vida: un cuadro, una vela, una imagen, una medalla, una flor...

Es sacramental cuando la vivimos en el seno de la Iglesia, como parte de una comunidad, con la certeza plena de la presencia de Dios en sus sacramentos.

La oración también puede ser personal o grupal: personal, cuando se hace a solas, en la habitación, sin que los demás lo sepan; es el encuentro íntimo entre el amado (Dios) y la amada (el alma). Grupal, cuando estamos reunidos para encontrarnos en y con Dios. (El énfasis en las palabras en y con quiere decir que no es un encuentro solamente con Dios, sino de las personas que están allí reunidas en un mismo espíritu).

¿Cuál de las formas de oración es la mejor? Ninguna. Todas son complementarias y por eso debemos aprender a orar con cada una de ellas. Además, recordemos que la oración es algo tan personal entre Dios y la persona como una relación de pareja, lo que quiere decir que esa persona en concreto junto con el Señor decidirán cuál es la forma donde se siente más cómodo, pero sin descartar por ello las demás.

Ciertamente la oración es un don del Espíritu, pero no es solamente eso sino también esfuerzo del hombre. Dios no obliga a nadie, Él da su don y el hombre lo aprovecha o lo desprecia.

Muchas veces nos auto engañamos, escondiendo nuestro rechazo del don de Dios tras muchas excusas. Tres de esas excusas (que podríamos llamar problemas) son las siguientes:

· No tengo tiempo de rezar: Expresa que en nuestra escala de valores hay cosas más importantes que la oración.

· No deseo rezar: Aún somos inmaduros y dependemos nada más de nuestros deseos; no hemos reconocido en Dios una persona con quien nos encontramos porque es parte esencial de nuestra vida.

· No sé rezar: Nos quedamos en los métodos, sin darnos cuenta de que el encuentro va mucho más allá del método. Aún el desierto es oración.

¿Cuáles de esas tres han sido las excusas que has dado últimamente? (Podría comentarse brevemente en parejas la respuesta a esta pregunta).

Como vemos, orar no es fácil pero no debemos desanimarnos por ello. Nadie es maestro de oración sino Jesucristo. Por eso vamos a empeñarnos en este taller en nuestro crecimiento en la oración. Cada tema tendrá un apéndice con cinco propuestas de oración (una para cada día); te invitamos a que las apliques, no importa si no te sientes bien, pues no oramos para sentirnos bien. 

Faltarían dos días de la semana con esquemas. Es así para que esos dos días repitas alguno de los esquemas que más te ha costado o te ha llenado.

Es importante tu bitácora de vuelo personal para este proceso. Allí anotarás las dificultades y logros de tu oración, así como aquello dicho por Dios a tu corazón. Incluso en algún momento podrás escribir lo que tú desees decirle a Él.

En cada reunión tendremos un momento de oración con un método determinado. La invitación es a aplicar ese método en tu oración de la semana con la propuesta del apéndice. 

Acompañémonos juntos en este caminar y pidamos al Señor que Él sea nuestro Maestro para encontrarnos con el Padre.

· Espiritualización: Método: interiorización y concientización sobre el propio cuerpo.

Como decíamos, la oración es un don de Dios que debemos pedir constantemente. Pero para ello debemos estar dispuestos a recibirlo. Esta semana aprenderemos a disponer nuestro cuerpo para escuchar la Palabra de Dios. Cantemos “Señor, enséñanos a orar”.
Comencemos por ponernos cómodos: podemos acostarnos en el piso con los brazos a los lados o sentarnos con las piernas en ángulo recto (en las rodillas) y las manos sobre ellas, espalda recta y la cabeza erguida. 

Vamos a relajarnos poco a poco. Imagina frente a ti una pantalla gigante en blanco. En ella aparecerán muchas imágenes. Deja que corran libremente, estas imágenes incontrolables son producto de tu desorden interior. No luches con ellas, simplemente contémplalas.

Ahora, fíjate en tu respiración. Siente como el aire choca con tus fosas nasales, mira como pasa por tu tráquea y llena tus pulmones. Hazlo lentamente, sin angustias.

Luego de repetirlo varias veces, imagínate que ese aire es el mismo Dios. Cuando entra en ti, te llena con su amor; cuando sale, saca de ti todo lo malo. Repítelo varias veces: contempla los dones que te da y vacíate de tus faltas.

Ahora estás tranquilo, completamente sumergido en Dios. 

Vuelve a la pantalla en blanco y deja que se proyecte en ella el siguiente pasaje del Evangelio que escucharás: (Lc 11,1-4).

Despídete de Jesús. Lentamente mueve tus manos y tus pies y cuenta hasta tres mientras vas abriendo muy despacio tus ojos.

Sería bueno disponer de algunos minutos para recoger la experiencia.
· Puntos Varios: 
Se distribuyen los liderazgos para la próxima reunión.

Se repite lo de la Bitácora de vuelo personal. Es importante que cada participante tenga una Bitácora de Vuelo personal (diario personal) donde pueda anotar sus conclusiones personales y cuestionamientos que surgen de cada reunión. También allí será necesario plasmar algunas líneas con las cuales evalúe su oración diaria.

Se presenta el anexo del material, donde están los pasajes del Evangelio a ser tratados.

Si hay otro punto se trata en este momento.

· Conclusiones y Metas:
Se invita a los participantes a decir con una frase muy corta qué cosa aprendieron en esta reunión (esas son las conclusiones) y las anota quien haga de secretario.

Luego se propone escoger una meta grupal (es decir, la cumple todo el grupo).

· Cultivo.
· Monitoreo.
· Despedida:
Se sugiere terminar aprendiendo la canción “Aquí estamos, para vivir unidos...”
Se agradece por la participación y se invita para la próxima reunión.

ANEXO: TEXTOS PARA LA ORACIÓN

Para tu oración personal de esta semana vas a utilizar el método que aprendimos hoy. Te sugerimos comenzar con el coro de la canción “Señor, enséñanos a orar”, repitiéndolo varias veces.

Como es bastante difícil leer el texto del Evangelio cuando estás relajado, debes prepararlo con anterioridad, leyéndolo y quedándote con una pequeña frase que puedas imaginar posteriormente.

Te resumimos el proceso:

· Primero lees el texto del Evangelio y escoges una frase.

· Posición cómoda

· Imagina la pantalla en blanco y deja pasar todas las ideas.

· Canto: coro “Señor, enséñanos a orar, a hablar con nuestro Padre Dios, Señor, enséñanos a orar, a abrir la manos ante ti”.
· Fíjate en tu respiración: inspira, expira; Dios entra, sale el mal...

· Pantalla en blanco donde se proyecta el pasaje del Evangelio que leíste antes

· Te despides de Jesús.

· Mueves lentamente las manos y pies, abres los ojos contando tres despacio.

Los cinco textos: Lc 11,1-4; Lc 11,5-8; Lc 11,9-10; Mt 6,5-6; Mt 6,7-8.

